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L A S G A L E R Í A S D E L C I R C O . 

Son las seis; hoy me he propuesto ocupar un asien.-
<to en las galerías del teatro, para lo cual tergo una 
•entrada que ha pasado á mi bolsillo en relevo de una 
ipeseta estraida de él, y cambiada en el despacho por 
«1 billete; me pasearé en tanto que abran e l coliseo, 
porque si me alejo de aquí toda esa gente que está 
esperando llenará los mejores sitios y no encontraré 
donde colocarme bien. Esto me decia yo á mi m i s ­
mo una de las pasadas tardes paseándome por las 
«alies de árboles que hay en la espaciosa plaza del 
teatro de l Circo. 

Da la hora, las puertas se abren, y la mult i tud 
se precipita adentro, yo me dejo arrastrar por la 
•corriente, apenas puedo sacar e l brazo para entregar 
tni billete, por fin lo cousigo y paso á oeupar el 

puesto que mejor me parece, tomo asiento y á m i 
alrededor una muger joven de cara piearesca, ojos 
vivarachos y narices arremangadas, el conjunto de 
su fisonomía tiene cierto aspecto burlón; Ja acom­
paña un petimetre de 50 años lo menos , de esme» 
rado traje y rizada peluca: un matrimonio compues­
to de esas personas vulgares que cuando una vez 
al año van al teatro todo les admira y da materia 
para hablar de la función hasta que ven otra: un 
caballero y uua señora sumamente elegantes , que 
contrastan con un asistente y un hombre con gorra 
de pellejo, que vocean y sueltan dicharachos y pa-
labras groseras, cual si se hallaran en un cuerpo de 
guardia, dos sogetos el uno joven y viejo el otro, 
que parecen forasteros y que abren los ojos cuanto 
les es posible; y otra porción de personas q u e u o 

es fácil distinguir eu la confusión. 

A u n quedan trt¡s asientos desocupaos delante 
de m í ; dos manólas con traza de ribe^«»doras se 
acercan atropellando por todo y pisando é incomoc 
dando á cuantos encuentran al paso. 

—«Mira, pongámonos aqui y estaremos bien, di» 
l a u n a . 

• — N o , no, mas abajo estaremos mejor . 
— Aquí , aquí, de frente. 
— Gueno, como quieras. 
La que se coloca mas cerca de mí déja<?e caer y 

con su peso me descose la capa, me aplasta el som­
brera y me tira los gemelos: desde que vi á mis ve -
cinos pronostiqué que me iban á poner al corriente 
de su conversación sin tardar mucho, y efectiva­
mente pronto empezó la una diciendo: 

—- María ves á Grabicl y Álifonso, esos tardan en 
vinir y luego se van ¿ qutar de pie. 

— Chica, yo no veo á naide. 

— S i se habrán perdió en la caye, ó no podrán 
pasar entre el rebullicio de lechugas que eslorvao el 
paso á la puerta. 

— Diablo de pendones; no pus mia qne á uno ya 
le sacudí buen rempujón. 

— Lo que es m i Grabitl ya se abrirá paso. 
— Y Alifoiuo también. 

D I A R I O P I N T O R E S C O R E L I T E R A T U R A . 

S E C U N D A A K K B J R ( 



— Señoras, por Dios, «lie» e l caballoro'que está 
junto á las ribeteadoras; esténse Vds. quietas que 
me tan á sacar un ojo, desde que se han sentado 
Vds. no han parado un minuto, esto es ya insu­
f r i b l e . 

— E l demonio del morral, pos que no podemos 
meneamos cuanto nos dé la gana, pá eso hemos 
faqao como oslé y acaso mejor. 

E l hombre se encoje de hombros y e-«H«, ¿<l' i e 

haeer en semejante caso? Las manólas se le quedan 
mirando y sueltan la carcajada. 

Dios mió, ¿á dónde tiene aquella muger tan e -

tomadamente obesa, que se 
¿acaso pretenderá colocarse en el as.ento vacio q,e 

j i i , i "> H. fhf l v dicho, toma asiento 
queda delante de mi? **™Jm^ ' d e n abrirse 
entre mu p.ernas, j ^ J ™ ^ , ^ espald. , 
l o . nece-.no P - » , m e d i a distantes una de 
o T a / v t n ^ d o U s f q u e a r I (señora gruesa de que ,a 
aprieto los hombros, el Tccino de arriba me opnme 
los mios con las suyas, supongo que todos estaremos 
encajonados del mismo modo cual arenques en 

Ĥ! Esto es insoportable, no me volverán á cojeren 
l a palería, dice el caballero de la pareja elegante, 
«obre curo muslo descansa un codo la señora gruesa. 

Es un golpe de v¡»ta curioso el que ofrece ia ga­
lería llena va de gente , apretada, encajanada y 
estrujada ; miedo dá pensar lo que sucedería t i la 
gradería de tabla se hundiera. 

E l público, especialmente e l de las galerías, que 
l leva ya un bnen rato de espera, principia á impa­
cientarse porque no comienza la función; un caba 
llero dá con su bastón en una tabla, y esto basta pa­
ra que otros m i l bastones le imiten , armándose uu 
estrépito infernal. E l público de las galerías es in 
tolerante y manifiesta su descontento ruidosamente; 
por fin la orquesta hace resonar sus instrumentos 
como si afinara; unos callan, otros , mas prácticos 
ya , conocen que este es un pretesto para alargar el 
tiempo y siguen alborotando, hasta que al fin un 
acorde general avisa que ha empezado la sinfouia; 
entre el ruido que hacen los portazos de los palcos, 
la» voces de los que mandan callar y de los que no 
encuentran sus asientos. 

E l telón se levanta; si alguno distraídamente per 
manece con el sombrero puesto, empiezan á gritar 
fuera! fuera ese sombrero! 

Las manólas, que no callan un minuto, esclaman 
a l ver Jos coristas: 

— Chica, chica, cuánto frailóte blanco. ¿A. qné 
saldrán ahí esos espantajos? 

— Mia} mia, también salen monjas. 
—• A y muger, ¿no ves allí a la hija de la señoa 

Feliciana, que, dicen que esta aprendiendo pa eóini-
«•, ya quejno adelantó na en ca del sastre de mi eayet 

donde estuvo de aprendiza? 
""Señoras, dice el caballero que ya antes se que­

jo? / • no puedo aguantar mas; hace una hora que 
•a*, me está metiendo un codo por el vacío, y v d . se 
echa sobre mí como si estuviera en la cama. 

Las manólas le miran, se rien y signen hablando. 
Caramba! yo si qne también me voy consando de te 
ner recostada en raí áHa señora gorda; me da t u n 
«alor ta l , qne es'.oy sudando á mares. 

— Silencio! gritan desde las lunetas al oir el r u i 
do que arman con su disputa el caballero y las mano-
las. Tengo observado que el público de las l imitas y 
e l de las galerías está en guerra abierta; basta qué 
en aquellas pidan que se repita una cosa ó que salga 
un actor, para que en estas empiecen á chichear ó 
gritar silencio; y por e l contrario , cualquier peti­
ción de las galerías e¿ inmediatamente rechazada 
por las lunetas; pero estas quedan frecuentemente 
vencidas: primero, porque el público de Jas galerías 
es mas numeroso, y segundo, porque sus peticiones, 
aplausos ó silbas, son de tal naturaleza y tan conti­
nuadas, que casi siempre se salen con la'suya, sope­
ña de no dejar continuar la función cou su estrép'ilo 
infernal. He pensado si los dictados de ignominia y 
contumelia con que se ha bautizado alas galerías del 
Circo provendrán de las lunetas, que habrán creido 
* >"r mas la guerra con esta injuria, consiguiendo 
1 e unas y otras estén eternamente.como perros v 

«Pin 5 - Í { Í ' 1 0 Í ' 0 í B é P a r t e d e v e r d a d t e n a r i e s t * idea', 
esetusivamentemía. 
v , - « l ! . P r Í m e r a c t o h a concluido: eórre,e el telón; 
T U ? 1 V C a a r r a a r s e «1 alboroto d i antes, cute de 

las Júnelas dá la espalda al foro, la de la galería se1 

vuelve y se pone de pi», ó eomo mejor puede. 
I £ s muy bonita esta ópera, dic<i la pareja ele. 

gante. ¡ . 
— No me gusta esto, esplama la señora vivaracha, 

f , l petimetre de la peluca rizada. 
— Yo no me canso de oir tal música, dice la se­

ñora gorda. 
— Me aburro yo en este teatro, porque todo se 

reduce á chil lar ó dar brincas, dice el asistente al de 
la gorra de pellejo. 

— Cuando vayamos á casa contaremos a Juana lo 
que hemos visto, dice el matrimonio montado á la 
antigua. 

— Mejor representan en e l teatro de nuestro pue-
tro pueblo, añaden los forasteros. 

Mucha gente sale de la galería á pasear por los 
pasillos, y disfutar del ambiente que corre en ellos, 
procedente d<í ciertos indecentes rincones situados 
de trecho en trecho, y de los apretones que cuando 
se encuentran dos personas en sentido contrario tienen 
que sufrir si han de seguir andando en la direcion 
que llevaban. 

Las dos manólas salen también, pero la señora gor­
da permanece sin moverse para tormento mió. 

Foco dospues vuelven las dos inanolitas á su pues' 
to, st.can del bolsillo y empiezan a comer castañas 
v rosquillas, arrojando las cascaras sobre el caballero 
que hace tiempo está sirviéndolas de blanco a sus 
diabluras. 

— Lo hacen vds. á propósito, dice el pobre hom­
bre; á mas de mancharme el pantalón hedían 
vds. las cascaras encima de u n o , no parece sino que 
en un mes no se han desayunado vds. 

— Miusti si nos quitará de comer el diablo del 
viejo. 

— Viejo é , viejo dicen , no saben ellas con 
quien hablan, las deslenguadas. 

Las muchachas á todo esto se ríen en sus barbas, 
y luego que han acabado las rosquillas vuelven á sa-
l i r á beber agua. 

E l puesto que dejan vacante no tarda en ser ocu ' 
pado por dos militares, pero á poco tiempo vuelven 
las manólas acompañadas de su Gabriel é Ildefonso 
y disputan con los militares sóbrela propiedad del 
asiento á qué creen conservar an derecho á pesar de 
haberle abandonado; la disputa va formalizándose, 
los que estamos cerca, tenemos que intervenir para 
que no acabe la contienda á golpes. 

Causado yo de estar en aquel lugar, y mas qne to­
do de servir de respaldo á la señora gorda, dejo mi 
sitio y me coloco en la galería alta, junto á una se­
ñora enyos desmesurados dientes avanzan medio 
pulgada del labio inferior, y detrás de otra cuya 
fisonamía tiene semejanza con las caretas de pico de 
loro que vendían en las antiguas covachuelas; pero 
no tarda en acercarse una joven vestida con gusto 
y sin coquetería, cuya figura me agrada en eslremo; 
ia alargo la mano por ayudarla á saltar por las ban­
quetas (esta ocasión de asir de la mano á las Íeneras 
es una ventaja que solo disfrutan en el teatro los 
concurrentes á las galerías del Circo); afortunada­
mente la joven se sienta junto á mí, y mas allá la 
vieja que !a acompaña; yo me pongo los anteojos, 
sin lo cual no puedo dar con seguridad mi parecer 
sobre fisonmías, y quedo admirado de la frescura 
del cutis de la que tengo al lado, la belleza de sus 
facciones y de su airp de cander y de inocencia: Ja 
muger que está con ella es de una edad bastante avan­
zada,de un airo respetable, habla poco y parece c u i ­
dar mucho de su compañera á quien llama sobrina. 

¡No tardo en travar comversacion con ambas, la 
vieja me responde con laconismo y la joven con d a l ­
zura, y me dirige preguntas llenas de inocencia y de 
candor. Yo creo que estas señoras son recién llegadas 
de alguna provincia; poco á poco la de mas edad va 
siendo menos severa y la joven mas amable. 

E l ruido de los bastones y golpes comienza otro 
vez en todo el teatro, vuelve la orquesta á templar v 

ipoco después se alza el telón. 
Como d C i r c o Q o f u e | l t í e h o para teatro, los asientos 

de la galería alta están colocados de modo que dos 
terceras partes de las personas que los ocupan apenas 
pueden ver el foro á no ser inclinándose hacia alan, 
te, suce liendo que los que están en los asientos de 
la espalda se levantan y apoyan en los de la delan­
tera, o en los grandes pies derechos que , y sea d i ­
cho de pase, no sé porque n o h i n de sustituirse con 

unas eolumni*as de hierro de forma elegante, " q u 9 

'nisino tiempo que adornen e l teatro, no quiten 
'a vista á 10 ó doce personas radi uno, como sucede? 
«on l o 8 q U e „ h o r a : ¿„ a J j í result» que unosse i n ­
comodan á otros, y se oyen los diálogos siguientes: 

Cabal le io no se eche v d . sobre mí, que va 
v d . a aplastar. 

— Señora,¡si no se vé nada desde atrás. 
— I que me importa i m i e s o . 
— Es que yo no he p a g a d o p a r a qnedarme en avu-

ñas de la representación. 
— Haber venido , n a s temprano como he hecho, 

yo, y se c o l o c » r l a v d . delante. 
— Señora ¿«n* hace V d . e l 8 « s t o de decirme, 

cuando piensa dejar de cargarse sobre mír Hace una 
hora qne me está vd. rompiendo las espaldas, y lo 
que es tan malo y el gavan. 

— Caramba, dice la señora Je quien se queja e l 
caballero, á la que está á su lado, que cuidade tiene 
este señor con su gavan, cualquiera creería que le es» 
treno ayer; pero tiene traías de haber sufrido los r i ­
gores de algunos invierno». 

— S i vds. no se callan voy á l lamar al acomoda­
dor y á uu municipal . 

— Cuando v d . quira veremos quien nos priva de 
nuestro dere ho de ver. 

— Señores me están vds. impidiendo dir i j i r la> 
vist» al foro, tienen vds. colgado la mitad del] cuer­
po fu«ra de la barandilla. / 

— Sino no verismos nada. 
(Concluirá.) 

R E V I S T A D E T E A T R O S . 

Hoy se ha r e p a i l i d o l a entrega 5 . a del R1ENZI ó> 
e l último de los tribunos, preciosa novela histórica-
del siglo X I V , que escribió en inglés sir E . Bulver . 
Esta obra sigue con la misma elegancia, la misma 
belleza en sus grabados y la misma perfección en su 
parte tipográfica, asi como el acierto en su redacción, 
y tino en la relación de los complicados sucesos. 
Continúa abierta la suscricion en Madrid , librería 
de don Ignacio Boix. calle de Carretas, número 8. 

TEATROS. 
C r u z . 

A las siete de la noebee: se pondrá en escena la muv 
aplaudida composición trájica en tres actos, origina) 
de deu José Z o r r i l l a , titulada: S A N C H O G A R C I A , 
exornada con to lo el aparato que su asunto requiere, 
y en la que tendrá el honor de presentarse el pr imer 
actor don Cárb.s Latorre. Intermedio de baile; ter ­
minando la función con un divertido saínete. 

Principe . 

A las siete de la noche. l . ° Sinfonía á completa 
orquesta. 2 . ° Se pondrá en escena la comedia nue­
va, en tres actos, arreglada al teatro español por 
uno de nuestros primeros literatas, titulada: E L N O ­
VIO DE B U I T R A G O . 3 . " W a l s - g a l o p , paso á cuatro, 
bailado por las señeras Finart , Diez y Menen<lez y et 
S r F i n a r t ; 4 . " L A F A M I L I A D E L B O T I C A R I O , co­
media en uu acto, en la que el actor D. Antonio de 
Cuzman desempañará el prineipál papel. 5 . ° T e r m i ­
nará el espectáculo con La Tota aragonesa á ocho. 

C i r c o , 

A las siete v media: última representación d e l 
gran baile baile en dos actos G I S E L A O LAS V Y l L I S . 

T r e s Meisas-
r. i • ««(irse mañana domifl-Se está ensayando para ejecutarse u 

- .. , , - • „ e n tres actos, titulada. 

bailará, dando fin con «n grecioso sámete. 

Ü I P J W - W DE B01X. 
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